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se oxigenaran con sangre nue-
va.

Así quedan casi sin efecto las
medidas accesorias tomadas por
la Corona, como las limitaciones
en la autorización para contraer
matrimonio, medidas extremas y

tardías para reforzar socialmen-
te un cuerpo social que ya entra-
ba en una prolongada crisis de
transición y que recién habría de
dilucidarse en la segunda mitad
del XIX.
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La tesis abarca el estudio de
las ocupaciones y oficios en Tu-
cumán entre los años 1869 y
1895, período caracterizado por
profundas transformaciones eco-
nómicas, demográficas, sociales
y culturales generadas por la es-
pecialización azucarera. Se par-
tió de la premisa de que –dada
la magnitud del proceso– las
transformaciones económicas in-
cidieron en el perfil y la evolu-
ción de las ocupaciones, las que
fueron examinadas en la campa-
ña tucumana, área donde se lo-
calizaron ingenios y cañaverales.

La investigación intentó no
sólo detectar los cambios que

tuvieron lugar en las ocupaciones
y los oficios, sino expresar las
particularidades que adquirió la
división sexual del trabajo, el rol
de los niños y el aporte de los
migrantes. A través del análisis
de las planillas censales de 1869
y 1895 se abordó, además, la re-
construcción de aspectos referi-
dos a las condiciones de trabajo
y de vida de las ocupaciones pre-
dominantes en el período.

En el análisis resultó esencial
el abordaje de acuerdo al sexo,
en función de las diferencias que
adquiría el panorama ocupacio-
nal según se tratara de ocupacio-
nes de hombres o de mujeres, en
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tanto algunas experimentaron un
sostenido crecimiento, otras de-
cayeron y surgieron nuevas, re-
lacionadas con la modernización.
Esto permitió un acercamiento a
una sociedad de mayor comple-
jidad desde el punto de vista ocu-
pacional. Por otra parte, se toma-
ron en cuenta algunos indicado-
res socioculturales, como el es-
tado civil y la instrucción, que per-
mitieron una aproximación al
perfil social de algunas catego-
rías ocupacionales, y se conside-
ró la variable del origen geográ-
fico según las ocupaciones, lo
que permitió detectar los traba-
jadores migrantes, asociados al
aumento de la demanda de mano
de obra de ingenios y plantacio-
nes.

Las ocupaciones fueron exa-
minadas a través de un análisis
regional, indispensable para mar-
car las fluctuaciones espaciales,
las tendencias y los contrastes
del desarrollo de diferentes ocu-
paciones en el medio rural. En
este sentido, y sin desconocer la
gravitación de la orientación azu-
carera en la provincia, observa-
mos que la misma no se mani-
festó con el mismo peso en to-
das las áreas ni se dio en idénti-
cos tiempos. Así, el mundo rural
tucumano no fue uniforme ni ho-
mogéneo, sino que fue escena-
rio de diferentes procesos, por lo
que el estudio se realizó en dos

zonas con diferentes perfiles pro-
ductivos: Capital-Cruz Alta, don-
de la actividad dominante era el
azúcar, y Monteros, donde su
implantación fue más tardía.

En relación a las ocupaciones
masculinas se pudo constatar la
gravitación del sector de peones
y jornaleros en Capital y Cruz
Alta, áreas netamente azucare-
ras, factor que ilustra la inciden-
cia de la agroindustria en el mun-
do laboral. Asimismo, el estudio
de la procedencia de estos tra-
bajadores reflejó la magnitud de
las migraciones, determinadas
por las demandas del mercado
de trabajo. En Monteros se com-
probó el tránsito de una econo-
mía de tipo campesino basada en
el trabajo familiar, a una estruc-
tura productiva donde el azúcar
comenzó a imponerse y despla-
zar antiguas actividades. Esto se
manifestó en un crecimiento de
peones y jornaleros, pero no con
un predominio excluyente del
sector de asalariados, sino com-
partido con la categoría ocupa-
cional de labrador, en tanto co-
existieron producciones tradicio-
nales con el nuevo cultivo de la
caña de azúcar. Un cambio sig-
nificativo fue la disminución del
segmento “sin profesión” en los
departamentos estudiados, que
se explica por la expansión y las
características del proceso pro-
ductivo que incorporaba mano de
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obra masculina y por la aplica-
ción de mecanismos laborales
coactivos que contribuyeron a la
captación de trabajadores para
los ingenios y plantaciones.

En relación a las ocupaciones
femeninas los cambios más re-
levantes pueden sintetizarse en
dos tendencias principales: en
primer lugar, la brusca caída que
experimentaron las artesanías
textiles hacia 1895, que se tra-
duce en la desaparición de las
categorías de tejedoras, hilande-
ras, pelloneras y torcedoras, pre-
dominantes en 1869, cuando la
economía era más diversificada.
En contraste, crecieron otros sec-
tores tradicionalmente femeninos
como la costura y el servicio do-
méstico. Por otro lado, y a dife-
rencia de las ocupaciones mas-
culinas, en las femeninas lo más
significativo fue el aumento de
las mujeres que no declaran pro-
fesión, relacionado con factores
como la desarticulación de uni-
dades domésticas tradicionales,
la pérdida de un oficio definido
por la caída de la producción tex-
til, la posible invisibilidad del tra-
bajo femenino en los censos y la
difusión de empleos informales
y ocasionales. En este sentido,
los porcentajes que alcanzan las
mujeres “sin oficio” es revelador
de un proceso centrado en la
pérdida del rol y la significación
de la mujer en el mundo laboral

y su confinamiento a un campo
estrecho de ocupaciones margi-
nales y mal pagadas.

Vistas en conjunto, las varia-
ciones que experimentaron las
ocupaciones desde el punto de
vista cuantitativo contrastan con
la situación y condiciones de tra-
bajo, que no manifestaron cam-
bios sustanciales en el período,
con salarios insuficientes, exce-
sivas horas de trabajo, coacción
y duras condiciones de vida ma-
terial. Concluimos, entonces,
que el desarrollo capitalista de la
provincia generó la moderniza-
ción de las formas productivas y
modificó el mercado laboral en
lo relativo a su composición. Sin
embargo, estas transformaciones
no generaron la modernización
del mercado de trabajo. Los indi-
cadores socioculturales, que no
acusan modificaciones en el pe-
ríodo, son otros indicios del es-
caso interés del Estado y de los
empresarios por modificar la si-
tuación de los trabajadores rura-
les. Los cambios sustanciales –
cuestión que excede a esta te-
sis– se producirán en años pos-
teriores, con la derogación de la
ley de conchabos en 1896 y con
la primera huelga de peones azu-
careros de 1904, que obligará a
funcionarios e industriales a in-
troducir modificaciones en el ré-
gimen laboral de la provincia.


